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(TOM. I.) CUERNAVAOA, DlCIEMW'^1 DE 1873

PERIODICO INDEPENDIENTE, BO^TIFLOJO Y
CON VISOS DE PARLANCHIN, DE GROSERO Y DE GRACIOSO.

Condiciones.
Este periódico se publicará los domingos 

de cada semana.—La suscricion se pagará 
en el acto do recibirlo en esta capital, siendo 
su precio un octavo de real por cada núme­
ro, y fuera 9 es. mensuales, franco de porte.

REDACTOR E« JEFE |

BERNARDINO LEON
REDACTORES:

Rafael Betanzos.
J. F. Medina.
Manuel Castañares.

Condiciones.
Los avisoB se insertarán á precios con­

vencionales sumamente módicos.
Las suscriciones se reciben en la casa del 

Sr. D. Mariano Betanzos, callejón de las 
Chatas.

EDSTORiAL

CHARLA DOM1NÍOAI..

Es muy fácil que por querer decir mucho, 
nada digamos. Pero en fin, aquí nos tmnen 
dispuestos á entrar en plática con nuestros 
lectores y por supuesto de toda preferencia 
con nuestras lectoras, con esas carísimas mi­
tades de nuestro corazón, y que tantos y tan­
tos suspiros nos arrancan, cada vez que, por 
dicha nuestra, podemos contemplar por un ins­
tante sus miradas angélicas.

Perdonen, preciosas lectoras, estas flores y 
no quieran reñirnos por ellas, siquiera por la 
consideración de que Juvencil que es quien ha 
monopolizado el derecho de charlar con voso­
tras en el Monitor, va á ponernos cuando me­
nos cara de suegra por las libertades que nos 
tomamos de decir algo.

Lo único notable que hemos tenido, ya lo 
sabéis: primero, la repartición de premios álos 
alumnos del Instituto, fiesta, á la verdad, gran- 
diosay dignado nuestra poética ciudad, y fies­
ta que vosotros hicisteis mas hermosa con 
vuestra presencia.

Vino después la función dedicada á la Vír- 

gen de Guadalupe. Misas, fuegos artificiales, 
música, baile y quién 3abe que otras cosas mas 
hubo. La Virgen debe haber quedado conten­
tísima, y mas cuando tuvo la dicha de que 
tantos ojos hermosos la estuvieran contem­
plando durante el dia.

Ahora las Posadas, ésas fiestas tan llenas 
de encantos y peripecias que por algunos dias 
nos hacen olvidar las amarguras de la vida, 
¡ay! ¿quién pudiera concurrir á esas Posadas? 
Pero en fin, ya que no podemos tener esa di­
cha, nos conformaremos con charlar do ellas 
y envidiar á los felices mortales que con vela 
en mano y los peregrinos ai hombro, entonan, 
al par de vosotras, los cantos de costumbre.

¿Sabéis que nos entristece una cosa? Esta­
mos á fin de año, como quien no dice nada, 
y....... lástima, con tiesci. >;.os sesenta y cinco
dias que nos alejamos de la vida, y trescien­
tos sesenta y cincó dias que nos acercamos á 
la muerte.......

Pero ¿quién se ocupa de eso ahora? Deje­
mos tan lúgubre recuerdo y á divertirnos, 
mientras que otros nuevos años vienen á re­
galar una ruga mas en nuestra frente y algu­
na cana mas en nuestras sienes.

Por hoy, adios, y hasta el próximo domingo.
Bren in.


